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Quiero platicarles de la historia de un joven que llegó hace un par de años a Juventud por Cristo. Él 
llegó con muchos problemas, y el Señor lo rescató, lo perdonó, y le dio una nueva vida. El cambio 
fue impresionante, este joven era uno de los más fieles, más serviciales y con más futuro en el 
ministerio. El fue una de las personas en las que más invertí mi tiempo, en las que más confiaba, 
pero había cosas que él no había querido dejar todavía, cosas a las que él se aferraba, cosas que 
terminaron destruyéndolo y alejándolo del camino de Dios. 
Ayer, vi la foto de este joven en el periódico. Salió en la nota roja, en primera plana; lo habían metido 
a la cárcel por más de 12 robos a mano armada. Hoy hablé por teléfono con él. No podía ocultar la 
vergüenza que sentía; él sabía lo que había dejado, él sabía que no había tomado decisiones 
correctas y que estaba pagando por ellas. 
 
Hoy dios quiere hablarles a cada líder y a todo joven que pertenece a un grupo de célula. 
 
2ª de Reyes 12:2 
“Joás hizo lo recto ante los ojos de Jehová todo el tiempo que lo dirigió el sacerdote Joiada.” 
 
Joás actuó rectamente sólo porque estaba siendo dirigido por el sacerdote Joiada. ¿Cuántos de 
nosotros actuamos de esa manera? Sólo siguiendo instrucciones de un líder o un pastor; no que 
esto sea malo, pero no hay fundamento, no tienes dirección directamente de Dios, sólo dependes de 
un líder para que te diga lo correcto que hay que hacer. 

1ª de Pedro 5:3-5. 
“3  Compórtense no como si ustedes fueran los dueños de los que están a su cuidado, sino 
procurando ser un ejemplo para ellos. 4 Así, cuando aparezca el Pastor principal, ustedes recibirán 
la corona de la gloria, una corona que jamás se marchitará. 5 De la misma manera, ustedes los 
jóvenes sométanse a la autoridad de los ancianos. Todos deben someterse unos a otros con 
humildad.” 
 
Esto va para los líderes; tú no eres dueño de las personas a las que discipulas, solo eres un ejemplo 
para ellos. No tomes sus victorias o sus derrotas como tuyas, ellos son del Señor. Y para los jóvenes 
que están bajo autoridad, debes buscar someterte a ella, siempre con humildad. 
 
2Timoteo 2:15   
“Haz todo lo posible por presentarte delante de Dios como un hombre de valor comprobado, como 
un trabajador que no tiene de qué avergonzarse, que enseña debidamente el mensaje de la verdad.” 
 
Esfuérzate; cuesta trabajo mantenerse en el camino del Señor y en Su obra, pero ¡Qué honor poder 
presentarte ante el Señor sin vergüenza y orgulloso de tu trabajo! ¿Quieres saber cómo lograrlo? 

2da de Pedro 1:3-7. 
“3 Dios, por su poder, nos ha concedido todo lo que necesitamos para la vida y la devoción, al 
hacernos conocer a aquel que nos llamó por su propia grandeza y sus obras maravillosas. 4 Por 
medio de estas cosas nos ha dado sus promesas, que son muy grandes y de mucho valor, para que 
por ellas lleguen ustedes a tener parte en la naturaleza de Dios y escapen de la corrupción que los 



malos deseos han traído al mundo. 5 y por esto deben esforzarse en añadir a su fe la buena 
conducta; a la buena conducta, el entendimiento; 6 al entendimiento, el dominio propio; al dominio 
propio, la paciencia; a la paciencia, la devoción; 7 a la devoción, el afecto fraternal; y al afecto 
fraternal, el amor.” 
 
Para evitar caer o rendirte, necesitas añadir o sumar estas 7 cualidades: 

1. Buena conducta: firmeza, virtud. 
(Estabilidad y seguridad de la cosa que no se mueve y difícilmente puede caerse) 

2. Entendimiento: conocimiento, ciencia. 
(Capacidad de aprender, comprender, juzgar y tomar decisiones; inteligencia) 

3. Dominio propio: dominio de los instintos, templanza 
(Moderación en el ánimo, en las pasiones y en los placeres de los sentidos; contenerte, 
refrenar tus deseos) 

4. Paciencia: constancia, perseverancia 
Capacidad de sufrir y tolerar las adversidades con valor y sin quejarse. 

5. Devoción: a Dios, piedad, servicio a Dios, temor a Dios. 
Sentimiento y deseo de veneración a Dios, que se manifiesta especialmente en actos o 
servicios piadosos hechos con gran cuidado y atención; Prontitud con que uno está 
dispuesto a hacer la voluntad de Dios. 

6. Afecto fraternal: fraternidad, afecto a sus hermanos en Cristo, amor hermanable. 
7. Amor: por todos, caridad. 

 
 
2Pe 1:8-10. 
“Si ustedes poseen estas cosas y las desarrollan, ni su vida será inútil ni habrán conocido en vano a 
nuestro Señor Jesucristo. 9 Pero el que no las posee es como un imprudente o tonto; ha olvidado 
que fue limpiado de sus pecados pasados. 10 Por eso, hermanos, ya que Dios los ha llamado y 
escogido, procuren que esto arraigue en ustedes, pues haciéndolo así nunca caerán.” 
 
¿Quieres la receta para nunca caer? Añade estas 7 cosas a tu fe, porque eres llamado y escogido. 
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